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¡Bienvenidos al Tiempo de la Creación 2025!

El Tiempo de la Creación es una invitación global a reconocer a Dios
como Creador y a responder como cuidadores de la Tierra, llamados a
vivir en armonía con toda criatura en nuestra Casa Común.

Por cuarto año consecutivo, la REPAM (Red Eclesial Panamazónica) y la
CEAMA (Conferencia Eclesial de la Amazonía), junto con otros
movimientos ecologistas y comunidades de fe, se complacen en
compartir contigo estas propuestas para enriquecer tus momentos de
oración, celebración y compromiso por nuestra Casa Común.

El lema de este año, “Paz con la Creación,” nos llama a reconciliarnos
con el planeta que hemos dañado, con los pueblos que claman justicia y
con los ritmos de la naturaleza que hemos olvidado. Esta paz se
manifiesta en gestos cotidianos y comunitarios que promueven justicia
ambiental, respeto intercultural y cuidado pastoral.

En medio de las heridas del cambio climático, la pérdida de biodiversidad
y la contaminación, la paz con la Creación se convierte en un acto de fe,
amor y profecía. Es el fruto de comunidades que oran juntas, que
celebran la vida y que trabajan por reconstruir vínculos con todo lo
viviente.

Como creyentes, proclamamos que la paz no es solo ausencia de
conflicto, sino presencia activa de justicia, solidaridad y cuidado. Plantar
un árbol, acompañar a los pueblos originarios, escuchar el susurro de los
ríos o proteger los territorios amenazados son signos concretos de esta
paz que brota del Evangelio.

Durante este Tiempo de la Creación, elevamos nuestras voces para
construir un futuro donde la convivencia con la Creación sea posible.
Que cada oración, cada gesto solidario y cada acción comunitaria sea
semilla de reconciliación y esperanza.

¡Celebremos este tiempo como artesanos de paz, soñadores de armonía,
peregrinos de la esperanza!
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El profeta Isaías (32:14) nos presenta una imagen de desolación:
tierras áridas, ciudades en ruinas, un mundo sin paz. Esta es la
consecuencia de la injusticia y de una relación fracturada entre la
humanidad y su Creador. En su mensaje, Isaías nos recuerda que
cuando la justicia desaparece, la Creación sufre, pues nuestros
actos tienen un impacto profundo en la vida de la Tierra y en los
pueblos que la custodian.

Sin embargo, la esperanza no se ha perdido. La Creación anhela la
paz, una paz que solo será posible cuando el clamor de la justicia
sea escuchado y atendido. Esperar en Dios no significa
permanecer inmóviles, sino caminar con fe hacia la reconciliación:
orando, sanando, transformando y renovando nuestro
compromiso con la Casa Común.

En este Tiempo de la Creación, la invitación es clara: despertar la
conciencia, abrazar la metanoia (arrepentimiento) y actuar en
solidaridad con los pueblos y comunidades que más sufren las
consecuencias del maltrato a la Tierra. Cuando restauramos la
justicia, restauramos la paz.

Isaías 32:14-18

“La fortaleza será abandonada, y desamparada la ciudad populosa;
para siempre convertidas en cuevas quedarán la torre y la fortaleza;
convertidas en deleite de asnos salvajes, en pastizal de rebaños, hasta
que desde lo alto el Espíritu sea derramado sobre nosotros. Entonces el
desierto se volverá un campo fértil, y el campo fértil se convertirá en
bosque. La justicia morará en el desierto y en la tierra fructífera
habitará la rectitud. El producto de la justicia será la paz; tranquilidad y
seguridad perpetuas serán su fruto. Mi pueblo habitará en un lugar de
paz, en moradas seguras, en serenos lugares de reposo”. Isaías 32:14-
18 (NVI)
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“La fortaleza será abandonada, y desamparada la ciudad populosa; para
siempre convertidas en cuevas quedarán la torre y la fortaleza;
convertidas en deleite de asnos salvajes, en pastizal de rebaños” (Isaías
32:14).

El profeta Isaías retrata una Creación desolada, desprovista de paz
debido a la injusticia y a la relación rota entre Dios y la humanidad.
Ciudades devastadas y páramos reflejan el impacto destructivo que las
actividades humanas pueden tener en la Tierra. En particular, los
animales se desplazan con facilidad y reclaman partes de lo que antes
era un hábitat exclusivamente humano, como si el asentamiento
humano les hubiera privado de espacio suficiente. Aunque la alegría de
un pasto para los animales [Isaías 32:14] es sin duda algo bueno en sí
mismo, se produce a costa del desplazamiento humano debido al
conflicto.

Aunque el plan de Dios para la Creación se basa en la justicia y la paz, el
pecado humano lo perturba, dejando la Creación en ruinas, desde los
ricos palacios hasta las pobres tierras de cultivo, los bosques y los
océanos. Isaías describe vívidamente los resultados del alejamiento del
ser humano de la Creación. Además, la atalaya y el palacio (o ciudadela,
en algunas traducciones) abandonados y en ruinas sugieren que la
guerra fue desbaratada en última instancia por Dios.

La paz es algo más que la ausencia de guerra. En la Biblia hebrea, shalom
representa un concepto mucho más profundo, que va más allá de la
ausencia de conflicto y se extiende a la plena restauración de las
relaciones rotas, como ilustra la visión de Isaías. Esta restauración abarca
nuestra relación con Dios, con nosotros mismos, con la familia humana y
con el resto de la Creación.

La guerra contra la
Creación.

La guerra contra la
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A lo largo de la historia, muchas actividades humanas han contribuido a
la destrucción de la Creación. Pero hoy, más que nunca, algunas
actividades humanas adoptan la forma de una guerra contra la Creación.
Nuestro impacto ha pasado de lo local a lo global, manifestándose en
estilos de vida insostenibles, consumo excesivo, contaminación duradera
y una cultura de usar y tirar.

Algunos tienen mayor responsabilidad en esta crisis: el consumo de élite,
los modelos empresariales explotadores y las teorías económicas que
priorizan el beneficio sobre la sostenibilidad. La contaminación, las crisis
sanitarias, la deforestación y la minería en zonas de conflicto empeoran
la situación.

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Biodiversidad (COP16),
celebrada el año pasado en Cali (Colombia) bajo el acertado lema “Paz
con la Naturaleza”, puso de relieve la urgencia de estas cuestiones.
El Cántico de las criaturas de San Francisco de Asís llama a la Tierra
nuestra hermana y madre. ¿Cómo puede nutrirnos la Madre Tierra si no
la contemplamos, aprendemos de ella y la amamos? Ignorar nuestra
interconexión socava esta relación vital.

La guerra contra la
Creación.
La guerra contra la
Creación.



“La justicia morará en el desierto y en la tierra fructífera habitará la
rectitud” (Isaías 32:16).

Hay esperanza de una Tierra en paz. Bíblicamente, la esperanza es activa:
implica oración, acción y reconciliación con la Creación y el Creador
mediante el arrepentimiento (metanoia) y la solidaridad. Isaías 32:14-18
imagina una Creación pacífica en la que el pueblo de Dios sólo vive
cuando se alcanza la justicia. La justicia conduce a la paz y restaura la
fertilidad de la tierra:

“El producto de la justicia será la paz; tranquilidad y seguridad perpetuas
serán su fruto. Mi pueblo habitará en un lugar de paz, en moradas
seguras, en serenos lugares de reposo” (Isaías 32:17-18).
La Creación es un don sagrado de Dios, confiado a nuestro cuidado. Los
cristianos están llamados a proteger y alimentar la Creación en paz,
trabajando en colaboración con los demás y transmitiendo esta
responsabilidad a las generaciones futuras. Su profunda interconexión
hace que la paz sea a la vez esencial y frágil.

El Papa Francisco nos desafía: “¿Para qué trabajamos y luchamos? ¿para
qué nos necesita esta Tierra? Somos nosotros los primeros interesados
en dejar un planeta habitable para la humanidad que nos sucederá”
(Laudato Si’, 160).

Las iglesias se comprometen a nivel mundial en la lucha contra el cambio
climático, la agricultura y la biodiversidad, basándose en la teología y en
un llamamiento profético al arrepentimiento y la justicia. Sólo mediante
la reconciliación con todos los seres vivos y una auténtica justicia para
ellos, la Creación encontrará la paz, cumpliendo la visión de Isaías (32:16-
18).

La Creación hallará la paz
cuando se restablezca la
justicia
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““Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la
Tierra, de todas las cosas visibles e invisibles. Y en un solo Señor,
Jesucristo, por quien fueron hechas todas las cosas. Creo en el Espíritu
Santo, Señor, dador de Vida” (Credo Niceno*).

El año 2025 marca el 1700 aniversario del Credo de Nicea. Desde el año
325, los cristianos de todo el mundo han seguido la llamada de Nicea a
confesar su comunión en la fe y a dar testimonio de su fe en el contexto
de un mundo agitado, desigual y dividido. El Credo de Nicea se ha
convertido en un vínculo de paz y comunión entre las iglesias. Nuestro
trabajo por la paz con la Creación puede basarse en esta antigua y sólida
comunión ecuménica. Es una expresión del Credo de Nicea en nuestros
tiempos.

El Credo de Nicea afirma que los cristianos creen en el Dios trino, el
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Como cristianos, leemos Isaías 32:14-18
sobre la base de nuestra fe en el Dios trino: Reconocemos al Espíritu
Santo en el espíritu sanador que Isaías prevé que será derramado sobre
el desierto. Reconocemos la obra de justificación del Hijo en el
testimonio de Isaías sobre la promesa de Dios de que “el derecho
habitará en el desierto y la justicia en el campo fértil” (Isaías 32:16).

En nuestro mundo agitado, injusto y dividido, la confesión de fe y la
comunión ecuménica establecida en Nicea nos fortalecen para seguir la
llamada de Isaías y mantenernos firmes en nuestro testimonio de la
promesa divina de paz para toda la Creación. Por eso, ante los conflictos
y las luchas, proclamemos la promesa de Dios: “El efecto de la justicia
será la paz, y el resultado de la justicia, la tranquilidad y la confianza para
siempre”. (Isaías 32:17) 

*NB: en la cita se ha utilizado la versión del Credo actualizada al 381,
conocida como “Credo Niceno-Constantinopolitano”.

Un momento Kairos: 1700
años del Credo Niceno
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Dios nos llama a ser artífices de la paz (Mateo 5:9). 

Estamos llamados a vivir en paz, adorar al Creador y trabajar por una
comunidad justa y sostenible que se ajuste a los planes eternos de Dios.
Como colaboradores del Creador, debemos encarnar la paz con toda la
Creación.

“Mi pueblo habitará en morada de paz” (v18). La paz de Dios es
incondicional, arraigada en la justicia y la rectitud para todas las
personas y la Creación. La paz no puede existir sólo para unos pocos.
“La fortaleza será abandonada, y desamparada la ciudad populosa” (v14).
Oremos y respondamos a los clamores de las comunidades que pierden
sus tierras y medios de subsistencia a causa de la guerra, el cambio
climático o el acaparamiento de tierras, y de las que están agobiadas por
prácticas insostenibles o por la deuda.

“Hasta que desde lo alto el Espíritu sea derramado sobre nosotros” (v15).
El Espíritu nos guía hacia una conversión ecológica y una comprensión
más profunda de nuestra familia cósmica. Debemos cambiar nuestra
mentalidad, abrazar la rectitud y enseñar estos valores a las
generaciones futuras. El resultado inspirado por el Espíritu debe ser algo
mayor y verdaderamente transformador: no pretendemos simplemente
restablecer las condiciones que condujeron al conflicto en un principio.

Una Llamada a la Acción:
“El Efecto de la Justicia

será la Paz”
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iLa paz con la Creación requiere medidas proactivas. Jesús enseñó el
arrepentimiento y la justicia reparadora. Debemos reparar las relaciones
rotas: entre los seres humanos y la Tierra, entre los seres humanos y
otras criaturas, y entre los seres humanos y Dios.

“El producto de la justicia será la paz” (v17). Aunque los retos puedan
parecer abrumadores, Cristo nos recuerda: “Con Dios todo es posible”
(Mateo 19:26). La esperanza alimenta la acción; a través de la oración, el
discernimiento y el compromiso, podemos crear una base para el
cambio.

La paz de Dios surge cuando trabajamos por la justicia, la solidaridad, la
reconciliación y la armonía con la Creación. La transformación requiere
paciencia, comprensión y confianza.

La acción puede incluir la denuncia profética, proyectos de
sostenibilidad, campañas de limpieza o educación para mostrar que el
cuidado de la Creación es fundamental para nuestra fe. Debemos
colaborar y basarnos en la diversidad para alcanzar la paz.

“El desierto se volverá un campo fértil” (v15). Los procesos de paz, como
la reforestación, la limpieza de ríos o la construcción de pozos, pueden
unir incluso a grupos divididos.

Que el Espíritu se derrame sobre nosotros para que podamos trabajar juntos
por la paz con la Creación.

Una Llamada a la Acción:
“El Efecto de la Justicia

será la Paz”
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Queridos niños y niñas, hoy nos reunimos para rezar juntos por el cuidado
de la creación.

Será maravilloso recordar la conexión especial que todos tenemos con la
naturaleza ya desde el momento en que empezamos a gatear. Los niños
sienten una atracción especial por la naturaleza y su instinto les lleva a
acercarse a las hojas, a las flores, a los escarabajos, grillos y a la lluvia
para observarlos y sentirlos. En otras palabras, los niños interactúan con
la naturaleza observándola. Si un niño crece así, se convertirá en un
adulto capaz de cuidar de la creación.

No se puede pasar por alto el vínculo entre los niños y la naturaleza, ya
que hoy vemos las consecuencias de no satisfacer esta necesidad
fundamental en nuestros hijos. En esta era digital, muchos niños han
perdido la conexión consigo mismos y con la naturaleza, dado que
transcurren la mayor parte del tiempo en casa, por lo que pierden una
parte esencial de su humanidad. 

Por ello, durante este encuentro intentaremos reconectar con la
naturaleza y rezaremos también por los demás niños del mundo que
están siendo deshumanizados por la era digital.

El objetivo de esta actividad es ayudar a los niños a experimentar la
sacralidad de la naturaleza y a desarrollar en ellos un sentido de la
responsabilidad en el cuidado de la creación. Deberán pasar de la
observación y la gratitud a la escucha y la contemplación.

Propuesta para NiñosPropuesta para Niños



Información sobre el Grupo. 
Participantes: todos los niños presentes.
Edad: 6-12 años 
Duración de la actividad: 20-25 minutos
Número di participantes por grupo: 10-12 niños
Animadores adultos: 2-3 personas
Lugar: espacio al aire libre (parque infantil o parque)

Materiales: 
Bolsitas pequeñas para recolectar objetos (1 para cada niño)
Tarjetas con la oración por la creación. 
Cuadernos pequeños y lápices.
Sillas.
Corneta para reproducir música de fondo. 

Proceso de la Actividad. 

Oración de apertura en el jardín (5 minutos):
Los niños se reunirán en un espacio abierto, como se ha indicado
anteriormente, formando juntos un círculo. A cada uno se le entregará
una tarjeta con la oración por la creación y el animador comenzará a
rezar y los niños le seguirán, reconociendo que Dios es el creador: 

Querido Dios y Creador de todas las cosas, te damos gracias por este mundo
maravilloso que has creado. Ayúdanos a mirar con asombro todo lo que has
creado, a escuchar con atención todo lo que nace de ti y a tratar con amor
toda la creación. Amén. Aleluya. 

Después de la oración, se les explicará a los niños que deben escuchar
con atención y cuidar de todo lo bello que existe en la creación, tanto
dentro como fuera del espacio que ocupan. También se les invitará a
reflexionar sobre cómo proteger y conservar la creación.

Propuesta para NiñosPropuesta para Niños



Paseo para descubrir la naturaleza (10-12 minutos):

Se formarán grupos pequeños de 4-5 niños, acompañados por un adulto
que les guiará mientras pasean y observan la naturaleza de la siguiente
manera:

1.Busca las obras de arte de Dios (hojas interesantes, flores, piedras,
cortezas con diferentes texturas). 

2.Guarda los tesoros naturales que encontréis en el suelo en vuestras
bolsitas. 

3.Toma nota de las señales de vida y crecimiento (brotes nuevos,
insectos, huellas de animales). 

4.Escucha la música de la creación (el canto de los pájaros, el viento, el
murmullo de las hojas). 

5.Observad cómo cada elemento de la creación ayuda al otro (por
ejemplo, los árboles que dan sombra, las flores que alimentan a las
abejas y mariposas).

Reflexión y compromiso con el cuidado de la creación [5 minutos]:

Los niños regresan a su sitio y compartirán uno de los tesoros que ha
recogido durante el paseo. A continuación, cada niño deberá responder a
las siguientes preguntas:
1. ¿Qué podemos hacer para proteger la creación de Dios?
2. ¿Qué pequeña acción podemos llevar a cabo esta semana para ayudar a
la naturaleza? 

Se les sugerirán algunos compromisos simples, como recoger la basura,
usar menos agua, plantar algo, dar de comer a los pájaros.

Propuesta para NiñosPropuesta para Niños



Agradecimiento/Oración final (3 minutos):

Durante la oración, sostendrán en la mano el tesoro recogido
anteriormente.
Dios, nuestro Creador, te damos gracias por el don de este... (los niños
dirán el nombre de sus tesoros o experiencias). Ayúdanos siempre a
recordar que somos miembros de esta familia que Tú has creado. Danos
corazones que cuiden y manos que ayuden. Que nunca dejemos de
custodiar y proteger el maravilloso mundo que has creado. Amén. 

Para terminar, cantarán una canción en alabanza a la creación.

Reflexión.
La relación de ternura de Dios con los niños y su papel en el cuidado de
la creación. 
En la pureza de nuestra inocencia infantil, se refleja el corazón de Dios.
Como leemos en las Sagradas Escrituras: “Dejad que los niños se
acerquen a mí; no se lo impidáis, pues de los que son como ellos es el
reino de Dios” (Mc 10,14). Por lo tanto, los niños no solo somos amados
por Dios, sino que somos portadores esenciales de su mensaje y canales
a través de los cual es la pureza, la confianza y el asombro fluyen sin
límites al mundo. 

La relación de Dios con los niños es de profunda intimidad y protección.
Él escucha sus risas, sus llantos y sus oraciones; siempre se deleita con
su curiosidad y les rodea de gracia. Además, les confía una misión
especial y profunda: gracias a su ternura, son custodios de su creación,
aprenden y crecen en el amor y modelan la paz que a menudo escapa al
mundo de los adultos.

Propuesta para NiñosPropuesta para Niños



Presentación.
En este mes de septiembre nos unimos con la X Jornada de Oración por
el cuidado de la creación, para que, atendiendo al llamado a la esperanza
y a la unidad en la acción por el cuidado de la creación, reconozcamos
que juntos podemos hacer una diferencia significativa hacia un mundo
de paz. 
Le decimos al Espíritu Santo que nos acompañe en este momento de
dialogo con la palabra de Jesús.

Encuentro con la Palabra.

 Is. 32, 15-18
El poder creador del Señor vendrá de nuevo sobre nosotros, 
y el desierto se convertirá en tierra de cultivo, 
y la tierra de cultivo será más fértil, la rectitud y 
la justicia reinaran en todos los lugares del país.

La justicia producirá paz, tranquilidad y confianza para siempre.
mi pueblo vivirá en un lugar pacifico, 
en habitaciones seguras, en residencias tranquilas, 
aunque el bosque sea talado y humillada la ciudad.
ustedes vivirán felices, con riego abundante para sus sembrados
y pastos seguros para el burro y el buey.

Esquema de OraciónEsquema de Oración



Comentario
En Cristo somos semillas de paz y esperanza 

Este pasaje nos llama a ser portadores de esperanza y transformación.
En nuestras relaciones personales, en nuestras comunidades y en la
sociedad en general, tenemos la responsabilidad de trabajar hacia la
justicia, la paz y el bienestar de todos. Esto puede implicar desde
pequeños actos de bondad y solidaridad hasta un compromiso más
amplio con la justicia social. 

Contemplando el espíritu de Laudato si’, recordamos que “en Cristo
somos semillas”, llamadas a brotar incluso “en los lugares más
insospechados, como las flores que crecen al borde de las carreteras y
logran romper la dura superficie del asfalto”. 

El mensaje del papa León XIV para esta jornada denuncia el deterioro
progresivo de la Tierra y su estrecha relación entre la crisis ecológica y la
injusticia social. “En todas partes, la injusticia, la violación del derecho
internacional y de los derechos de los pueblos, las desigualdades y la
codicia, entre otros, producen deforestación, contaminación y pérdida de
biodiversidad”, señalando además que los efectos más graves de esta
devastación recaen siempre sobre las personas más pobres o excluidas. 

Ante esta realidad, queremos despertar la conciencia de que “junto con
la oración, son necesarias la voluntad y las acciones concretas”. Frente al
modelo que “convierte la creación en un campo de batalla por el control
de los recursos”, el Papa recuerda la vocación humana de “labrar y cuidar
el jardín del mundo”, promoviendo una relación responsable y recíproca
con la naturaleza. 

El cuidado de la Creación “ya no puede considerarse un concepto
abstracto”, sino una exigencia urgente. “Es hora de pasar de las palabras
a los hechos. Vivir la vocación de ser protectores de la obra de Dios es
parte esencial de una existencia virtuosa”. 

Esquema de OraciónEsquema de Oración



¿Conoces qué es la ecología integral y como se podría
colocar en funcionamiento en el entorno donde vives?

 ¿Qué implicaciones tiene para ti el texto de Isaías 
que has escuchado? 

Oración espontánea
Aquello que el Espíritu Santo me ha

comunicado lo comparto de manera
sencilla y fraterna, dando gracias a Dios

por su Infinita bondad y ternura.

Oración conclusiva

Señor Dios, te damos gracias por la belleza de tu creación
y por el don de la vida. Te pedimos que nos des la sabiduría y la fortaleza
para cuidar del mundo que nos has confiado.

Ayúdanos a ser buenos administradores de la tierra, a proteger a los más
vulnerables y a trabajar juntos por un futuro más justo y sostenible.

Que tu Espíritu nos guíe e inspire a vivir en armonía con toda tu creación.
Haz de nosotros semillas de paz y esperanza, que podamos sembrar
amor y justicia en cada rincón de nuestro entorno. 

Que nuestras vidas reflejen tu luz y que, a través de nuestras obras,
podamos contribuir a un mundo donde reinen la paz y la esperanza. 
Amén.

Para ReflexionarPara Reflexionar



Génesis 1:1 – "En el principio creó Dios los cielos y la tierra." Este
versículo establece la soberanía de Dios sobre toda la creación.

Salmo 24:1 – "Del Señor es la tierra y todo cuanto hay en ella, el mundo y
cuantos lo habitan." Nos recuerda que la Creación pertenece a Dios y
debemos cuidarla con justicia.

Romanos 8:19-21 – "La creación aguarda con ansiedad la revelación de
los hijos de Dios... será liberada de la esclavitud de corrupción." Aquí se
expresa el anhelo de la Creación por la restauración y la justicia.

Isaías 45:18 – "Así dice el Señor, el que creó los cielos... no la hizo un
lugar desolado, sino que la formó para ser habitada." Dios diseñó la
Tierra para la vida, no para la destrucción.

Colosenses 1:16 – "Porque en él fueron creadas todas las cosas... todo
ha sido creado por medio de él y para él." Nos recuerda que la Creación
tiene un propósito divino.

Amós 5:24 – "Que fluya la justicia como un río y la rectitud como un
arroyo inagotable." Un llamado a la justicia, que también implica el
cuidado de la Creación.

Reflexionar a la luz de la
Palabra de Dios 

Reflexionar a la luz de la
Palabra de Dios 

“La Creación clama por
justicia, y nosotros

somos su voz
profética.” 



1 de septiembre: Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la
Creación. 

Semana 1 (2-8 de septiembre): Conciencia y Educación. Algunas
iniciativas que puedes hacer individual o comunitaria:

Lectura de la encíclica Laudato Si’ y otros textos sobre ecología integral.
Conversaciones sobre el impacto ambiental y acciones concretas en el
hogar.
Charlas y talleres sobre el cuidado del agua y la Amazonía venezolana.

Semana 2 (9-15 de septiembre): Acción y Restauración. Algunas
iniciativas que puedes hacer individual o comunitaria:

Compromiso personal de reducir el consumo de plásticos y energía.
Plantación de árboles o huertos familiares.
Jornadas de reforestación y limpieza de espacios naturales.

Semana 3 (16-22 de septiembre): Solidaridad y Justicia. Algunas
iniciativas que puedes hacer individual o comunitaria:

Apoyo a iniciativas ecológicas y defensa de los derechos ambientales.
Donación de recursos para comunidades afectadas por la crisis
ambiental.
Movilización social y campañas de sensibilización sobre el acceso al agua.

Semana 4 (23-29 de septiembre): Espiritualidad y Celebración.
Algunas iniciativas que puedes hacer individual o comunitaria:

Meditación y contemplación en la naturaleza
Caminatas ecológicas y momentos de gratitud por la Creación.
Encuentros interreligiosos para fortalecer el compromiso con la casa
común.

4 de octubre: Fiesta de San Francisco de Asís

Ruta de Celebraciones y
Actividades

Ruta de Celebraciones y
Actividades


